
		
			[image: Portada de Milagro o Mi-Logro hecha por Alfonso Gutiérrez Chávez]
		
	
		
			   

			MILAGRO O MI–LOGRO

			Para tener más, primero tengo que convertirme en más

			Alfonso Gutiérrez Chávez

			Terapeuta en Hipnosis, Biodescodificación y PNL

			[image: ]

		

	
		
			   

			Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del Copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendiendo la reprografía y el tratamiento informático.

			MILAGRO O MI – LOGRO

			Para tener más, primero tengo que convertirme en más

			Las historias contenidas en este libro están basadas en casos reales. Los nombres y algunos detalles secundarios han sido modificados para proteger la privacidad de las personas involucradas. Cualquier semejanza con personas identificables es coincidencia.

			Este libro tiene fines informativos y de desarrollo personal. No sustituye la atención médica, psicológica o psiquiátrica profesional. El autor no se hace responsable del uso que el lector haga de la información aquí contenida.

			© 2026 Alfonso Gutiérrez Chávez

			© 2026 Innovación Editorial Lagares de México, S.A. de C.V.

				Circuito Científicos No. 82

				Ciudad Satélite

				Naucalpan, Estado de México

				C.P. 53100

			 	Teléfono: (55) 5240-1295 y 96

				www.lagares.com.mx

				email: editor@lagares.com.mx

				X:@LagaresMexico

				Facebook: facebook.com/LagaresMexico

				Instagram: instagram.com/lagaresmexico

				Whatsapp: (55) 6231-4953

			Diseño de portada: Wendy García / Fusión Diseño y Producción

			Cuidado Editorial: Rosaura Rodríguez Aguilera

			ISBN Electrónico: 978-968-9769-57-6

			Primera edición: octubre, 2026

		

	
		
			Dedicatoria(s)

			A mi papá. Mi gran maestro de vida, mi mejor amigo y mi todo. El más feliz de mis logros.

			A Celso, mi compañero de camino, de locuras y de vida. Sin ti esto no sería posible y no estaría aquí. Te amo.

			A Flor, que hace años creyó en mí antes de que yo lo hiciera del todo y me llevó a dar el paso que cambió todo.

			A Perlita, mi alma gemela. A Marisa, mi ángel guardián. A Lucy, que siempre celebra mis logros y siguientes pasos.

			A Wendy, Rodrigo, Jorge, Carmen, Faby, Rubén, José Luis, Chucho, Paco, Víctor, Mariana, Carlos, Mariela, Delia y Mónica, amigos del alma que han estado conmigo en diferentes etapas como angelitos en este mundo.

			A Sofía, mi sobrina. Hoy eres muy chica para leer esto. Pero cuando llegue ese día, quiero que sepas que te amo.

			A Luka, mi perro, mi hijo y uno de mis más grandes amores y maestros de vida. Los que tienen animales saben exactamente de qué hablo.

			A mis maestros, que me hicieron crecer. A mis alumnos, que me han dado tantas satisfacciones. A mis pacientes, que confiaron en mí con lo más valioso que tienen: su historia.

			A Dios y a mis ángeles, que siempre se manifiestan para que todo fluya.

			Y, sobre todo, a mí. A mi yo del pasado, que sobrevivió y aprendió. A mi yo de este momento, que se atrevió a escribir esto. A mi yo del futuro, que ya sabe que puede.

			Este libro es para todos ustedes. Y es, también, mi MI-LOGRO.

		

	
		
			Antes de que empieces a leer

			Quiero hacerte una pregunta.

			No una pregunta de cortesía. Una pregunta real, de las que incomodan un poco cuando se responden con honestidad:

			¿Hay algo en tu vida que llevas tiempo intentando cambiar y no puedes? ¿Algo que ya entiendes perfectamente pero que sigue ahí, con la obstinación de quien sabe que nadie lo va a mover fácilmente? Una relación que se repite con diferente cara. Un patrón de dinero que llega y se va. Un cuerpo que no responde a pesar de todo lo que intentas. Una ansiedad de fondo que no tiene nombre concreto pero que colorea todo. Una sensación de que estás viviendo por debajo de lo que podrías estar viviendo, sin poder explicar del todo por qué.

			Si la respuesta es sí a cualquiera de esas preguntas, este libro fue escrito para ti.

			No porque tenga fórmulas mágicas. No porque prometa transformaciones instantáneas. Sino porque lo que encontrarás en estas páginas es algo diferente a lo que probablemente has leído antes: la explicación real de por qué los cambios que quieres no ocurren, dada en el lenguaje más honesto y accesible que sé usar, con las herramientas más efectivas que veinte años de trabajo clínico me han enseñado, y con las historias reales de personas que llegaron exactamente donde tú estás y encontraron la salida.

			Pero antes de todo eso, necesito contarte algo sobre mí. Porque este libro no nació desde la teoría ni desde la distancia cómoda del académico que observa el sufrimiento humano desde afuera. Nació desde el fondo. Desde el momento más oscuro de mi propia historia. Y si no te cuento ese momento, nada de lo que viene después tiene el peso que merece tener.

		

	
		
			Introducción

			El día que llegué a pelear y me rendí a vivir

			“Hay dos tipos de personas: las que esperan que algo externo las cambie, y las que deciden ser el cambio. Este libro es para las segundas. O para las primeras que están a punto de convertirse en segundas”.

			— Alfonso

			I. El Taller al que Llegué a Pelear

			O: cómo el enojo más grande de mi vida me salvó

			Hubo un momento en mi vida en que lo tenía todo perdido.

			No exagero. Sin trabajo. Sin pareja. Sin dinero, y cuando digo sin dinero no es una metáfora dramática: había días donde no tenía para el camión, para el café, para nada. Viviendo de nuevo en casa de mis padres a una edad en que se supone que ya deberías tener tu vida resuelta, aunque esa suposición sea una de las más crueles e inútiles que produce la cultura. Enojado con el mundo, con mis exjefes, con el gobierno, con la economía, con la vida entera. Convencido, con la convicción absoluta de quien tiene suficiente evidencia para justificarla, de que todo lo malo que me pasaba era culpa de algo o de alguien que no era yo.

			Esa convicción, por cierto, es una de las formas más eficientes de quedarse exactamente donde uno está. Pero eso lo aprendí después.

			Un día, en ese contexto de derrota sostenida, abrí un correo que técnicamente no era para mí. O quizás sí era para mí y el universo tiene mejor puntería de lo que le doy crédito. Era una invitación a un taller gratuito de Reiki. Un fin de semana completo. Sin costo.

			Y en lugar de borrarlo, algo dentro de mí se encendió. No de curiosidad. De rabia.

			—Voy a ir a decirles que están abusando de la necesidad de la gente —me dije.

			Esa fue mi motivación para asistir. No la búsqueda espiritual. No la apertura de mente. El enojo puro, sin procesar, con toda su energía intacta.

			El salón de las personas de colores claros

			Llegué al evento con ropa oscura, el ceño fruncido y el discurso preparado en la mente. El salón estaba lleno de personas que sonreían, se abrazaban, platicaban con esa familiaridad cálida de quien ya estuvo antes en este tipo de espacio o simplemente tiene menos defensas que yo ese día. Había colores claros por todas partes. Había una energía en ese espacio que era exactamente lo opuesto a lo que yo cargaba.

			Me senté solo, en una silla del fondo, lo más lejos del instructor que pude encontrar. Nadie se sentó cerca de mí. Hoy entiendo perfectamente por qué: la energía que cargaba ese día no era exactamente una invitación a la conexión.

			Mientras el instructor explicaba qué era el Reiki, yo no escuchaba. Ensayaba mi intervención. Las palabras exactas que le iba a decir. El momento preciso en que levantaría la mano. La expresión de mi cara cuando lo hiciera.

			Y entonces ocurrió algo que no tenía en ninguno de mis planes.

			Empecé a sentir algo en el cuerpo. Una sensación que no podía ubicar ni nombrar del todo. Algo que se movía, que recorría, que tenía una temperatura y una presencia que no correspondía a ningún estímulo físico que pudiera identificar. Abrí los ojos. No había nadie tocándome. El instructor estaba al frente del salón, hablando. Las personas a mi alrededor estaban en sus sillas, con los ojos cerrados la mayoría.

			Y, sin embargo, ahí estaba esa sensación. Real. Innegable. Completamente fuera de mi control.

			Me enojé todavía más.

			—Ya me sugestionaron —pensé, con esa lógica impecable del que prefiere cualquier explicación antes de admitir que algo genuino está ocurriendo.

			Y fue exactamente en ese momento, en el pico del escepticismo y la resistencia, cuando escuché algo. No una voz exterior. Algo desde adentro, desde un lugar muy profundo que raramente se hace escuchar porque el ruido de la mente consciente lo tapa casi siempre. Una voz que no tenía el tono del miedo ni del enojo sino de algo más parecido a la claridad:

			—Alfonso. Tienes dos opciones. Te paras, le dices todo lo que viniste a decirle, te regresas a casa de tus papás y sigues exactamente igual que el último año. O te callas, pones atención y ves qué pasa.

			Las dos opciones estaban completamente claras. Las consecuencias de cada una, también. Y yo las sabía.

			Elegí callarme.

			La rendición que lo cambió todo

			Cuando bajé las armas, cuando solté el discurso que había preparado, cuando dejé de pelear con el lugar donde estaba y simplemente permití estar ahí, algo se abrió.

			No de manera mágica ni cinematográfica. No hubo luz ni música ni revelación dramática. Fue más sutil y real que todo eso: fue la sensación de que algo que había estado apretado durante meses encontraba espacio para aflojarse. Y cuando se aflojó, lo que entró en ese espacio era completamente diferente a lo que había estado ahí antes.

			Ese fin de semana cambió mi vida. No de manera instantánea. No con ninguna garantía de que todo iba a salir bien a partir de ese momento. Sino de una manera que con el tiempo entendí como la única que realmente dura: cambió mi actitud. Mi relación con lo que me estaba pasando. La narrativa que yo mismo me contaba sobre por qué mi vida estaba como estaba y de quién era la culpa.

			Y cuando cambió esa narrativa, algo que los neurocientíficos podrían explicar con términos técnicos pero que yo experimenté de manera completamente concreta ocurrió: empecé a ver cosas que antes no veía. No porque no existieran. Sino porque el estado mental en el que yo había estado durante meses me hacía literalmente invisible todo lo que no confirmara la historia de que el mundo estaba en mi contra.

			Llegaron entrevistas de trabajo. Llegaron personas diferentes. Llegaron oportunidades. No porque el universo hubiera decidido de repente ser más generoso conmigo. Sino porque yo me había vuelto capaz de recibirlas.

			Seguí estudiando. Reiki, numerología, ThetaHealing, metafísica, biodescodificación, hipnosis ericksoniana y PNL. Cada camino me llevó al siguiente. Y en la hipnosis encontré mi lugar en el mundo, no solo como herramienta terapéutica sino como el espacio donde todo lo que había aprendido de los caminos anteriores encontraba su forma más precisa y efectiva.

			Hoy, a mis 51 años, desde la Ciudad de México, he acompañado a cientos de personas en ese mismo proceso. He visto cosas que la lógica convencional no puede explicar fácilmente. Y en todos los casos, absolutamente en todos, he encontrado el mismo denominador común debajo de todo:

			La falta de amor propio. El momento en que alguien aprendió que no era suficiente. Y la posibilidad, que nunca caduca, de reaprender algo diferente.

			II. Por qué Este Libro es Diferente

			Ciencia real, lenguaje humano y herramientas que funcionan

			Hay muchos libros de desarrollo personal en el mundo. Muchos más de los que cualquiera podría leer en una vida. Y la mayoría tiene un problema en común que quiero nombrar directamente antes de pedirte que leas el mío:

			Hablan de lo que hay que hacer sin explicar por qué no lo has podido hacer todavía.

			Te dicen que cambies tus pensamientos. Que visualices. Que afirmes. Que te ames. Que perdones. Que sueltes. Que confíes. Todos consejos completamente válidos. Y sin embargo, la persona que los lee, que los subraya, que los copia en su cuaderno con sinceridad genuina, se encuentra semanas o meses después exactamente en el mismo lugar. No por falta de voluntad. No por falta de intención. Sino porque le falta la respuesta a la pregunta más importante:

			¿Por qué mi mente sigue eligiendo lo que no quiero, a pesar de que conscientemente quiero otra cosa?

			Esa es la pregunta que este libro responde. Con ciencia real. Con neurobiología que no requiere un doctorado para entenderse. Con psicología del trauma que no requiere años de terapia para aplicarse. Con herramientas concretas que puedes usar en tu vida cotidiana, no en condiciones de laboratorio controladas sino un día normal, de tu vida real con todas sus imperfecciones.

			Y con historias. Porque la historia bien contada hace algo que ningún dato científico puede hacer solo: te permite reconocerte. Permite que leas sobre otra persona y de repente estés leyendo sobre ti mismo.

			“Todo lo que leerás en estas páginas tiene una explicación científica detrás. Neuroplasticidad. Psiconeuroinmunología. Memoria implícita. Estado theta. No lo voy a explicar con términos de laboratorio porque este no es un libro de laboratorio. Lo vas a entender porque lo vas a sentir en las historias. Y cuando lo sientas, lo habrás entendido mejor que con cualquier definición.”

			“Este libro tiene nueve capítulos. Cada uno es una historia real. Cada uno tiene herramientas concretas para llevar a tu vida. El índice al inicio te dice dónde está cada cosa. Las historias te dicen el resto”.

			III. Cómo Leer Este Libro

			Para que cada página trabaje de verdad

			Puedes leer este libro de corrido, como cualquier otro. Pero si quieres que te cambie algo, hazlo con un lápiz en la mano: detente cuando algo te mueva, quédate ahí un momento y pregúntate qué parte de tu propia historia acabas de reconocer. El cambio no ocurre en la velocidad. Ocurre en la pausa.

			Cada capítulo termina con un protocolo. No son ejercicios de calentamiento. Son herramientas reales, diseñadas a partir de técnicas verificadas de hipnosis, PNL y biodescodificación, adaptadas para que puedas usarlas solo, sin necesidad de un terapeuta presente. Hazlos. No los leas y los dejes para después. El después raramente llega, y el cambio que buscas no está en la intención de hacer el ejercicio. Está en hacerlo.

			Una cosa más: este libro habla de dolor. De heridas. De momentos difíciles. No para recrearse en ellos sino para poder verlos con suficiente claridad que ya no puedan seguir gobernando desde las sombras. Si en algún momento algo de lo que lees te activa de una manera que sientes que necesita más que un libro, escúchate. Busca acompañamiento. El trabajo profundo siempre es mejor con alguien que sepa sostener el espacio.

			“Leer te da claridad. Practicar te da transformación. Son dos cosas distintas. Las dos son necesarias”.

			IV. Lo que no te Dije al Principio

			La honestidad que los libros de este género rara vez ofrecen

			Antes de que empieces el Capítulo 1, quiero decirte algo que los libros de desarrollo personal rara vez dicen con esta honestidad.

			El terapeuta que escribió estas páginas no llegó a este trabajo desde la perfección. No llegó desde una posición de quien resolvió todo primero y ahora enseña desde la cima. Llegó desde las mismas grietas que describe en cada capítulo. Con los mismos programas instalados. Con las mismas heridas confundidas con personalidad. Con la misma dificultad para verse con claridad que tiene cualquier ser humano que está demasiado adentro de su propia historia para verla completa.

			Llegué al Reiki a pelear. A los 51 años sigo encontrando cosas en mí mismo que no sabía que estaban. Sigo teniendo conversaciones internas que se parecen más al niño que fui que al adulto que soy. Sigo sorprendiéndome cuando algo que pensaba que había trabajado vuelve a aparecer con otro disfraz.

			Y eso, lejos de descalificarme para escribir este libro, es exactamente lo que me da la credibilidad para hacerlo.

			Porque no te escribo desde la distancia del que observa el dolor humano sin sentirlo. Te escribo desde el conocimiento íntimo de lo que es estar en ese lugar donde la vida no funciona como debería y no se entiende del todo por qué. Y desde el conocimiento igualmente íntimo de lo que es encontrar, con trabajo honesto y con las herramientas correctas, el camino de salida.

			Soy alguien que aprendió a leer las emociones de los demás antes de aprender a leer las propias. Que encontró en el trabajo con otros una manera de sentirse útil e importante. Que durante mucho tiempo mezcló ayudar genuinamente con necesitar ser visto ayudando. Que habla de soltar el ego y al mismo tiempo construye una marca. Que enseña a sanar y que al mismo tiempo sigue sanando.

			¿Eso me descalifica?

			Creo que, al contrario. Las heridas no siempre destruyen. A veces construyen terapeutas. A veces construyen libros. A veces construyen exactamente el puente que alguien más necesita para cruzar.

			Lo que fue mi confusión se convirtió en mi claridad. Lo que fue mi vacío se convirtió en el espacio desde donde puedo acompañar a otros a llenar el suyo. Lo que fue mi dolor, trabajado con honestidad y con las herramientas correctas, se convirtió en mi propósito.

			No te escribo desde la cima. Te escribo desde el camino.

			Y eso, creo, es lo único que importa.

			Una última palabra antes del Capítulo 1

			Yo llegué a aquel taller de Reiki a pelear con el mundo. Llegué convencido de que el problema era externo y de que mi trabajo era señalarlo.

			Salí con algo completamente diferente: la comprensión de que mientras siguiera peleando con lo de afuera, lo de adentro iba a seguir exactamente igual. Y que lo de adentro era lo único que podía realmente cambiar.

			Ese giro, del exterior al interior, es el giro central de todo lo que encontrarás en este libro. No es un giro cómodo. No te pide que ignores lo externo ni que culpes solo a tu psicología de todo lo que pasa. Te pide algo más difícil y poderoso: que te preguntes qué parte de lo que vives tiene raíces en algo interno que todavía no has visto.

			Porque lo que no se ve se repite. Y lo que se trabaja, con las herramientas correctas, en el nivel correcto, se transforma.

			Eso es lo que este libro ofrece: las herramientas. El nivel correcto. Y la compañía de alguien que ya recorrió ese camino y sabe que al otro lado hay algo que vale completamente la pena.

			Ahora sí. Empieza a leer.

			Con cariño y con la certeza absoluta de que puedes,

			Alfonso
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